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Editoriales 
Wiíi i iero SOO — £5 un iiúmefo redondo, sitnpáíko. Nos sorprende haber 

llegado hasta aquí, pues casi nos cogió de iniproüiso. De ahí que no habrá cena, 
ni homenaies, ni número extraordinario, ni todas estas cosas. Pero sí nos complace 
deiar constancia del dato. Quinientos números de ACCIÓN CATÓLICA equivalen a 
un acto de servicio prestado a la ¡QÍesia y a la ciudad. Realizado con más o 
jnenos garbo, pero sincero y constante. Vista ¡a inditerencia general que acompaña 
a todas las cosas, nos alegra comprobar que nuestro semanario algunas veces 
hace pensar, da que hablar y hiista aguda a escribir. Hay que agradecerlo a 
nuestros lectores. Si la ci^ra elegida es convencional, no lo es nuestra gratitud. 

... C i f r a s — De los 39 millones de católicos norteamericanos, un setenta por 
ciento cumple con las prácticas religiosas. En Bilbao (ciudad), un 55 por ciento. 
En Granoll&rs, un 20 por ciento. Ciiras interesantes. Tumbicn es interesante una 
frase que hemos leído recientemente: » Exigimos unas prácticas religiosas olvi­
dando que éstas sólo tienen valor cuando son consecuencia de una ¡.e. La práctica 
religiosa aumentará cuando aumente la fe ". El apostolado no consistirá i^n arras-
íj'ar a las demás al templo, sino en ayudarles a llegar a ¡a fe y a vivir de ella. Lo 
demás, .se nos dará por añadidura. 

P o n e r s e d « at«ucrdw — El siglo veinte, dicen, es el siglo .le la activi­
dad. Todo el mundo se agita. Todos trabajan. Pero veamos cómo: En Francia 
un buen número de campesinos dedican duras horas de trabajo (es de suponer) al 
cultivo de la alcachofa. Ahora nos dicen que ha habido necesidad de quemar 
catorce millones de alcachofas por e.xceso de producción. Los maestros se e$luer.zan 
en inculcar la gramática; los periodistas deportivos (los más leídos del país), se 
dedican intensamente a destrozar la gramática. Los entusiastas del cine-fórum se 
empeñan en inmunizarnos contra la estupidez; los industriales del cine invierten 
ingentes cantidades y esfuerxos considerables en conseguir el entumecimiento de 
nuestros cerebros. Unas sabios se estrujan el entendimiento para inventar armas 
ütómicas; otros sabios hacen lo mi.stno para conseguir defensas antiaíómicas. 
Hay quien construye, quien destruye, quien critica al que construye y quien mur­
mura del que destruye. ¿ No podríamos ponernos de acuerdo ? ¿Nú creen que 
unidos podríamos hacer grandes co.ias ? Claro, esto quizá no es más que un sueño. 
Pero es reconfortante. 

Miércoles, día 10 Agosto A las 10 de la noche 

I I P . Carlos de [ouGauld y las Fraternidades de Jesús" 
\i Coíifetencia-con pfoyecciones por dos Hermanifas de Jesús 

Casa de Cultura San Francisco, de la Fundación P. Maspons i Camarasa 

Doctrina y 
acción sociales 

* Ninguna actividad, en cuanlo es po­
sible y reisulta útil a la vida cris t inna, de­
be excluirse da su prugracna. Entre todas, 
sin einb;irj;u, las hay par t i cu la rmente ur­
gentes por co r r e sponde r a nccc&idades 
más extendías y más sent idas , entre las 
cuales Nos incluímos hoy la asistencia a 
la i clases obre ras ; y decimos asistencia, 
no so lamente espiri tual , que debe ocupar 
s iempre el pr imer lugar, sino también 

material , mediante aquellas ¡nstitucionea 

que tienen por fin específico llevar a la 

práctica loa pr incipios de justicia social 

y de car idad evangélica. P o r tanto, la 

Acción Católica p r o c u r a r á p r o m o v e r es-

las inst i tuciones donde no existan, aun­

que debiendo dejar a ellas una bien defí-

nida responsabi l idad y au tonomía en las 

cosas puramente técnicas y económicas » 

Eslas palabras de I'ío XI a! Cardf-
nal Patriarca de Lisbf)a, en 1935, coii-
tinilan conservando aún su violencia, 
porque síjjiien en pie tarto los proble­
mas espirituales, como materiales de la 
clase obrera. 

Si estas palabras, por otra parte, 
encabezan hoy estas líneas, es para in­
troducir al lecior en la nueva sección 
que encontrará en la tercera pájíina de 
este nt'unero y qtie irá apareciendo en 
forma perióJíca. Si la acción srcial es 
tarea de la Acción Católica, es eviden­
te que, para nuestro periódico, es no 
sólo tarea propia, sino obligación ine­
ludible : convertirse en eco constanie 
de la doctrina de la Iglesia, en maferia 
social. 

A través de la nueva sección, nues­
tra intención es abordar los problemas 
sociales empezando, como lo hacemos, 
por recogerla esencia del « Breviario 
de Pastoral Social » que recientemente 
publicó nuestro Episcopado v del que 
ya hicimos mención en su día. Nuestra 
reílexióii, nuestra exposición, no quie­
ren ser otra cosa que el eco de la VOE 
del Episcopado en esta difícil, contro­
vertida y arriesgada materia. 

En e s l e n ú m e r o : 

Trines socials: 

L'bome 

L'actuaJitiit té un nozn 

Munich 

Ejemplo aíricano 
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